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1. Denominación del Proyecto

La Ruta del Cacao en América Latina y el Caribe: diversidad cultural para un desarrollo endógeno. 

Esta denominación fue aprobada en la Comisión IV de Cultura durante la 34 Conferencia General de la UNESCO en París, noviembre de 2007.

Nombre abreviado del proyecto: “La Ruta del Cacao.

2. antecedentes

Los antecedentes de este proyecto se contienen en los documentos presentados por María Luisa Laviana y aprobados en las dos reuniones anteriores relacionadas con el mismo. El primero, titulado “La ruta del cacao en América Latina”, Segunda Reunión de Expertos del Centro Afroindoamericano para la Diversidad Cultural y el Desarrollo Humano, organizada por la oficina de la UNESCO para los países andinos, Esmeraldas, Ecuador, 1-5 de agosto de 2005; y el segundo: “La Ruta del Cacao en América Latina como Proyecto de Investigación Histórica”, Taller Internacional sobre “La ruta del cacao en América Latina: hacia un Desarrollo Endógeno”, organizado por la Comisión Nacional Venezolana de Cooperación con la UNESCO, el ministerio de ciencia y tecnología de venezuela y la oficina de la UNESCO para países andinos. Higuerote, Barlovento, Estado Miranda, Venezuela, 26-30 de marzo de 2007. Se incluye una síntesis de ambos.
El cacao como símbolo americano

Entre los numerosos alimentos que América aportó al mundo (maíz, papa, tomate, yuca, yerba mate, aguacate, chirimoya, piña, maní, etc.), el cacao tal vez no sea el más relevante en términos económicos, pero sí es uno de los más significativos y simbólico.

Simbólico por ser uno de los productos autóctonos que más identifican al territorio americano, pues aunque la historia primitiva del cacao es materia de conjeturas y desde antiguo ha habido discusión sobre el origen de esta planta, que algunas versiones sitúan en los bosques ecuatoriales y en los valles amazónicos, y otras la ubican como una planta tropical originaria de México (y en último término ambas teorías son ciertas, pues se refieren a distintos tipos de cacao), lo que está fuera de toda duda es que se trata de una planta autóctona del continente americano, que se venía cultivando desde varios siglos antes de la llegada de los españoles y que a comienzos del siglo XVI el chocolate era ampliamente consumido por aztecas y mayas. Con la colonización española se producirá la llamada “criollización” del chocolate, pues en lugar de añadir chile o pimienta como hacían los indios, resultando así una bebida amarga, los españoles añadieron azúcar y especias como canela, ajonjolí, vainilla, etc. Se inicia así un proceso de transformación que continúa hasta la actualidad con las aportaciones de muchos países, de forma que hoy es difícil decidir cuál de los chocolates es el mejor.

Simbólico también por su extraordinaria y temprana difusión por todo el mundo, primero como producto de gran demanda y consumo en Europa, un continente en el que por cierto no era posible su aclimatación, de ahí el elevado precio que llegó a adquirir el cacao y las consideraciones de prestigio social derivadas de su consumo. Desde Europa el cacao se difundió a su vez hasta un nuevo continente llamado pronto a erigirse en el principal productor mundial: África, y luego también a Asia. Actualmente, 500 años después de que los europeos “descubrieran” el cacao, los países de mayor producción no están en América sino en África y Asia (Costa de Marfil, Ghana, Nigeria, Camerún, Indonesia, Malasia), sin que ello signifique que el cacao haya dejado de cultivarse en América, al contrario, sigue siendo un producto importante en países como Brasil, Ecuador, Venezuela, y también, aunque en menor medida, en Colombia, Costa Rica, Cuba, México, Perú, República Dominicana... En cuanto al consumo, hoy como hace dos o tres siglos la mayor parte de la producción mundial de cacao se consume en Europa, que absorbe aproximadamente la mitad del cacao del mundo.

Un producto de América, que actualmente se produce sobre todo en África y Asia, y se consume en su mayor parte en Europa: tal podría ser, en síntesis, el resultado de 500 años de historia de un producto cuyo nombre científico es precisamente Theobroma, el “alimento de los dioses”. Difícilmente se podría encontrar un producto alimenticio de mayor valor simbólico, porque en definitiva la historia del cacao y el chocolate es la historia del encuentro del Viejo y el Nuevo Mundo: es la historia del mestizaje.

Las rutas culturales
La ruta del cacao queda perfectamente enmarcada en los programas del tipo “rutas culturales” iniciados en la década de 1990, cuando la UNESCO introdujo un significativo cambio en la política de concesión del título de “Patrimonio de la Humanidad”, que además de bienes y lugares concretos de especial relevancia incluye también la valoración de rutas o itinerarios culturales de carácter transnacional, con el objetivo de subrayar los valores culturales o históricos de determinados espacios y paisajes, “los movimientos de población, el encuentro, el diálogo, el cambio y la interfecundación de las culturas en el espacio y en el tiempo”, y así contribuir a “la comprensión mutua, la lectura plural de la historia y la cultura de la paz”.

A partir del reconocimiento en 1993 del Camino de Santiago como Patrimonio de la Humanidad, se avanzó sustancialmente en la discusión del concepto de “ruta cultural”, fijándose en 1994 el documento llamado “Los itinerarios como Patrimonio Cultural”, y organizándose desde entonces reuniones internacionales para estudiar las propuestas de rutas concretas, reuniones auspiciadas por la UNESCO y por ICOMOS, la organización no gubernamental de profesionales especialistas en la conservación de los monumentos y sitios históricos del mundo.
 En 1998, en el seno de ICOMOS se crea el Comité Internacional de Itinerarios Culturales (CIIC), que ha desarrollado una gran actividad no sólo en la organización de seminarios y conferencias, sino también en la publicación y difusión de sus estudios.

En muy poco tiempo, las propuestas sobre rutas culturales se han ido multiplicando (mezcladas a veces con iniciativas encaminadas tanto a fomentar investigaciones como a promover viajes de estudios y turismo cultural, junto con programas de concienciación pública y educación juvenil) de manera que ya existen diversas rutas, entre ellas -además de la del Camino de Santiago, que fue la primera aprobada- la Ruta de la Seda, la Ruta del Hierro, la Ruta del Esclavo, etc. Y aunque la UNESCO ha puesto siempre énfasis en las rutas de carácter transnacional para las que pueden aspirar al título de Patrimonio de la Humanidad, el concepto se ha ido también aplicando a nuevas rutas internas de un país, que permiten poner en valor aspectos e itinerarios poco atendidos (en España, por ejemplo, rutas como “El Legado Andalusí”, “El camino de la lengua castellana, “La ruta del Quijote”, y tantas otras).

Por lo que se refiere a las rutas culturales en el continente americano, hay también numerosas propuestas de diferentes países. En este sentido, fue importante el encuentro sobre “La representatividad en la Lista del Patrimonio Mundial” celebrado en Querétaro del 12 al 16 de diciembre de 2003, donde se mencionaron muchas potenciales rutas culturales: el sistema de fortificaciones del área del Caribe y el Golfo de México, el camino Real Tierra Adentro México-Santa Fe, la red de caminos reales de Argentina hispánica, el itinerario cultural andino Qhapaq Ñan, la ruta del cacao, la ruta del azúcar, etc. Sin duda en Iberoamérica hay otras muchas posibilidades de rutas relativas tanto a bienes tangibles como intangibles: los reales de minas, la agricultura tropical y los ingenios azucareros, la difusión de la revolución industrial, las peregrinaciones religiosas, o incluso la gastronomía.

En definitiva, una nueva mirada sobre el patrimonio, que llama la atención sobre valores poco considerados, y para cuyo estudio y conservación se requiere, obviamente, la participación de especialistas muy diversos y la aproximación interdisciplinaria, que rebasa los tradicionales enfoques históricos y de la historia del arte y exige la colaboración de expertos formados en diferentes disciplinas. 

Por otro parte, es indudable que estos itinerarios, además de su propio valor cultural e histórico, pueden ser también -y de hecho están siendo- un factor para el desarrollo turístico. Sin embargo, esto no debe hacernos olvidar la importancia de evitar vulgarizaciones y simplificaciones como las que en tantos lugares del mundo están cayendo muchos gestores del turismo al querer convertir todo el patrimonio en “parques temáticos”.

La ruta del cacao en América y otras rutas interrelacionadas

La ruta del cacao tiene un doble carácter, ya que es a la vez americana -por serlo el producto que le da nombre y sentido- y europea, por enmarcarse en el proceso de grandes cambios en la economía y en las formas de vida europeas generados por los productos introducidos en el Viejo Mundo tras la llegada de Colón a tierras americanas. Proceso, por cierto, no siempre suficientemente reconocido, pues aunque es obvio que la colonización supuso un trasvase intercultural recíproco (de Europa a América, y viceversa), la historiografía ha mostrado un cierto desequilibrio al subrayar en mayor medida las aportaciones culturales y materiales europeas y el rico sincretismo y mestizaje cultural a que dieron lugar en el territorio americano. Pero el cacao (y también otros productos americanos, desde luego) generó importantes cambios no sólo en la dieta sino incluso en las costumbres y usos sociales europeos, dando lugar a un proceso que sin duda también es de mestizaje cultural. En este sentido, no deja de ser significativo que, al igual que en la América precolombina (donde había distintas calidades de cacao, uno consumido por las poblaciones pobres, y otro -más fino- por la nobleza), el consumo de chocolate se extendió por toda Europa, convertido en un signo de distinción y elegancia.

Desde este doble carácter de ruta americana y europea, en distintos países americanos existen, con mayor o menor grado de desarrollo, diversas proyectos de “rutas del cacao”, como el titulado “La ruta del cacao o la apropiación de un territorio a través del comercio del cacao”, que se refiere específicamente a Venezuela,
 además de los programas promovidos en este país por los Ministerios de Ciencia y Tecnología y de Turismo denominados precisamente “Ruta del cacao”. También en otros países americanos se están promoviendo programas turísticos similares; así, desde finales del 2001 está en marcha el proyecto “La ruta del cacao” impulsado por el Ministerio de Turismo del Ecuador, país en el que asimismo el cacao ocupa el primer lugar en los potenciales itinerarios culturales, dentro de la categoría de rutas agrícolas.

Es también evidente la inclusión de la ruta del cacao dentro de la ruta transnacional cultural que afecta al conjunto de los países iberoamericanos y sus relaciones con Europa y Filipinas durante los siglos de la Colonia. En este contexto, es necesario reconstruir científicamente la ruta marítima y terrestre del cacao americano, tanto en el interior de las zonas productoras como hacia otros lugares de América y Europa, subrayando el aspecto antes mencionado de tratarse de una ruta enmarcada en el proceso de grandes cambios en la economía y en las formas de vida europeas generados por la introducción de los nuevos productos americanos.

Por último, la ruta del cacao se conecta claramente con el magno proyecto de “La Ruta del Esclavo” patrocinado por la UNESCO, dadas las estrechas conexiones –muy evidentes, por ejemplo, en Venezuela, aunque no tanto en otras partes de América– que hay entre el sistema de plantación cacaotera y el sistema esclavista de producción. Determinar con exactitud la existencia de tales vínculos y su grado de implantación en las diferentes regiones americanas será por tanto uno de los objetivos científicos del proyecto, que contemplará igualmente la participación de la mano de obra negra no sólo en el cultivo y elaboración del cacao, sino también en su transporte y distribución (por ejemplo, la fuerte presencia de negros guiando las recuas de mulas que transportaban el cacao guayaquileño desde Acapulco a México y Veracruz).

El cacao e Iberoamérica

Desde finales del siglo XVI hasta la actualidad, el cultivo y exportación de cacao ha sido una constante en la economía de varios países latinoamericanos, en algunos de los cuales fue durante largos períodos de tiempo el verdadero y casi único motor de la economía. Así sucedió con Venezuela durante los siglos XVII y XVIII, y así sucedió con el territorio que integró el antiguo Reino de Quito (Ecuador) durante el siglo y medio comprendido entre finales del XVIII y comienzos del XX. 

La importancia del cacao en la historia de los dos países mencionados es de tal naturaleza y larga duración en el tiempo que sus influencias e implicaciones abarcan los aspectos históricos, culturales, económicos y sociales, y no sólo del pasado remoto sino del presente. La identificación y análisis de tales influencias e implicaciones rebasan los tradicionales enfoques históricos y requiere, por tanto, una aproximación interdisciplinaria y contar con la colaboración de especialistas muy diversos. 

Ese fue el planteamiento del proyecto piloto titulado “La Ruta del Cacao en América”, aprobado en agosto de 2005 en la Segunda Reunión de Expertos del Centro Internacional de Esmeraldas, acordándose que su definición y contenido se establecería en un taller de expertos a celebrar en Venezuela con participación de investigadores y representantes de los diferentes países implicados en el proyecto y que serían designados por las respectivas Comisiones Nacionales de Cooperación con la UNESCO. Tras varios aplazamientos, en marzo de 2007 se celebró en Barlovento (Estado Miranda, Venezuela) el Taller sobre “La Ruta del Cacao en América Latina: hacia un desarrollo endógeno”, aprobándose entonces el programa o macro-proyecto del mismo nombre, en el cual (desbordando en mucho el planteamiento inicial acordado en Esmeraldas) se proponía abordar el estudio integral del cacao no sólo desde el punto de vista histórico, antropológico y cultural sino también científico-tecnológico, agrícola, económico, turístico, etc.
Inicialmente, la nueva orientación dada al proyecto parecía priorizar los aspectos económicos y de desarrollo, pero se mantuvo también el componente histórico-cultural como una de las principales líneas de trabajo, considerando que la investigación en áreas de las ciencias humanas y sociales no contradice sino que refuerza los objetivos de desarrollo sostenible y la diversidad cultural.

Dentro de este marco, y desde el punto de vista de la investigación histórico-antropológica, se propone la formación de redes locales y regionales de investigadores que puedan abordar el análisis integral de la historia del cacao en los diferentes territorios americanos implicados en esa ruta, ya fuera como productores, como consumidores o como zonas de tránsito, lo cual en último término incluye a todo el continente.

Breve reseña histórica
Hasta comienzos del siglo XVI el cacao sólo se cultivaba en México y Centroamérica, donde era un alimento tan apreciado que incluso estaba muy extendido su uso como moneda de cambio, y donde seguirá cultivándose a lo largo del período colonial (y aún hoy). Sin embargo, el cultivo del cacao con fines comerciales a raíz de la colonización española es en general bastante tardío, pues comenzó hacia la última década del siglo XVI en unas zonas y a principios del XVII en otras; pero el rasgo más notable es que a medida que avanza el período colonial, el cacao como producto de exportación se zonificó en dos territorios fundamentales, ambos de Sudamérica, la costa venezolana y la costa ecuatoriana; siendo mucho más escasa la producción de otros lugares como Nueva Granada, Centroamérica, o México, aunque este último siempre fue un gran mercado consumidor.

Desde principios del siglo XVII hasta fines del XVIII el cacao fue el principal producto de exportación de Venezuela, que durante ese tiempo fue la principal productora en América (vale decir, en el mundo), abasteciendo a los dos grandes mercados consumidores, México y España. De manera que “la producción de cacao era en el siglo XVIII lo que la del petróleo es en este siglo XX: el factor dinámico fundamental del desarrollo económico”.
 

Y lo mismo puede decirse de la costa ecuatoriana, que en la época colonial integraba la gobernación de Guayaquil (que abarcaba mucho más de lo que ahora es la provincia de Guayas, pues se extendía desde la Bahía de Cojimíes hasta el Archipiélago de Jambelí, es decir, prácticamente toda la costa central y meridional del actual Ecuador: provincias de Manabí, Santa Elena, Guayas, Los Ríos y El Oro), aunque en el caso ecuatoriano será sólo a partir de fines del siglo XVIII cuando toda la economía de esta amplia provincia gire en torno al cacao. Tras la independencia, el cacao (cuyo cultivo se extenderá a otras zonas del país, como Esmeraldas) mantendrá su absoluta primacía en la economía ecuatoriana durante más de un siglo, cediendo luego el primer puesto al banano y después al petróleo.

De manera que el auge del cacao venezolano (que sin duda fue el factor determinante para la introducción de negros en ese territorio), se produce casi desde el principio en clara competencia con el cacao guayaquileño, que ya desde comienzos del siglo XVII se está exportando a Perú, a Panamá y a México, vía Acapulco. En esta lucha comercial, los productores venezolanos se vieron beneficiados por la política de la Corona española, que por diversas razones de política comercial durante casi dos siglos estuvo obstaculizando el envío de cacao de Guayaquil a Acapulco, prohibiéndolo completamente en unos casos y limitándolo en otros.

Sin embargo, la “liberalización” comercial española a partir del último cuarto del siglo XVIII, benefició a Guayaquil, que después de casi dos siglos de prohibiciones obtuvo en 1789 el libre comercio de su más prometedor recurso con su mejor mercado, es decir, el comercio del cacao con México, y pudo entonces orientar plenamente su economía hacia el mercado externo mediante la ampliación del comercio agroexportador y la consolidación del monocultivo. Las reformas borbónicas incluyeron también para el caso de Guayaquil una política oficial proteccionista reflejada en la reducción de impuestos y derechos aduaneros al cacao, que en 1776 se rebajan a la mitad. Y todo ello coincide con el aumento de la demanda mundial de cacao derivada de la recuperación demográfica y económica tanto de México como de la propia España y de toda Europa occidental, principales consumidores de caco en el mundo. La confluencia de estos tres factores (ampliación de mercados, libertad de comercio y proteccionismo) hizo que las exportaciones de cacao por Guayaquil, que hacia 1770 se cifraban en unas 30 ó 40.000 cargas de 81 libras al año -nivel que, con las lógicas fluctuaciones venía siendo el máximo alcanzado desde hacía más de un siglo-, ascendieran ya a fines del XVIII a unas 100.000 cargas anuales.
Comienza así el primer gran “boom” del cacao ecuatoriano, y con él comienza la afluencia masiva a Guayaquil de gentes atraídas por el auge económico derivado del incremento de las exportaciones de cacao. Las implicaciones demográficas de este proceso son particularmente interesantes dado que simultáneamente se están formulando propuestas que, con el pretexto de la escasez de mano de obra, buscan el afianzamiento del sistema esclavista.

Sin embargo, cuando el desarrollo agrícola lo requirió, se encontraron suficientes trabajadores sin necesidad de una importación masiva de esclavos. La clave estuvo en la inmigración interna, en la llegada masiva a Guayaquil de trabajadores procedentes de la sierra de Quito y Cuenca fundamentalmente, pero también de otras zonas (incluida Esmeraldas), fenómeno que comienza a gran escala en la última década del XVIII y que será ya una constante en la historia del Ecuador independiente. La inmigración interna se sumará al propio crecimiento vegetativo de la población costeña para producir el espectacular auge poblacional que las fuentes registran y que se hace llamativo en el tránsito del XVIII al XIX: comienza entonces el despegue demográfico de la costa, que culminará siglo y medio después cuando los censos ecuatorianos muestren que ya hay más habitantes en la costa que en la sierra, invirtiéndose por completo la situación existente desde tiempos prehispánicos y consagrada durante la época colonial.

En la línea hasta aquí expuesta, el proyecto aprobado en Esmeraldas proponía abordar el análisis integral de cinco siglos de historia del cacao en los diferentes territorios americanos implicados en esa ruta (ya fueran productores, consumidores o zonas de tránsito), de acuerdo con un esquema que debería incluir temas como:
· Introducción del cultivo del cacao

· Características y peculiaridades de las haciendas cacaoteras

· Vías de comunicación: terrestres, fluviales, marítimas

· Técnicas de cultivo y beneficio del cacao

· Innovaciones tecnológicas

· Formas de trabajo: libre y esclavo

· Sueldos y salarios

· Movimientos poblacionales

· Volumen de producción y rendimiento

· Comercialización: canales de distribución, estrategias comerciales, demanda y mercado

· Rivalidad entre zonas productoras

· Incidencia de la política oficial

· Los impuestos al cacao

· Efectos de la guerra de independencia

· Proceso de concentración de la tierra y formación de latifundios

· Consolidación de una clase terrateniente vinculada a la hacienda cacaotera

· Sustitución definitiva del sistema esclavista por el sistema de “concertaje”

· Los pequeños productores

· El gran “boom” del cacao ecuatoriano a fines del XIX

· El cacao en el siglo XX

· Iconografía del cacao

· La cultura del cacao y su impacto en la literatura, las artes, la música y el patrimonio

· El cacao y el desarrollo turístico

· Uso medicinal del cacao

· La industria del chocolate

Obviamente no se trata ni de un esquema rígido ni de una relación exhaustiva, sino sólo algunos de los aspectos históricos, culturales, antropológicos y sociales vinculados a la actividad cacaotera que el proyecto pretende identificar y analizar.

La investigación histórica nos permitirá sustentar sobre bases seguras la evolución y características del cacao en las diversas zonas productoras, siendo por eso mismo un eficaz instrumento en los procesos encaminados a obtener certificaciones de calidad y denominaciones de origen de diferentes tipos de cacao. En este aspecto cabe recordar que los especialistas siempre subrayan que el propio concepto de “denominación de origen” está vinculado a la tradición y la historia. A modo de ejemplo, citemos a Francisco Calvani, que al analizar las posibilidades de iniciar ese proceso con el cacao barloveteño asegura que “los aspectos de carácter histórico son fundamentales para posicionar la especificidad del producto, su delimitación geográfica y la tradición que le ha permitido alcanzar su propia originalidad”, y subraya la importancia de partir de “la perspectiva histórica del producto en cuestión que permita identificar el grado de ‘tipicidad’ del mismo, sus orígenes, su trayectoria, sus vinculaciones con otros espacios, el impacto generado en la historia y en las costumbres locales”.

Además de la elaboración de una “Historia del Cacao en América Latina”, otros resultados esperados de esta investigación son la creación del “Archivo del Cacao” (con un banco de datos y un inventario y catálogo de las haciendas cacaoteras americanas de interés histórico-cultural), así como la formación de equipos de investigación de historia regional y el establecimiento de una metodología de referencia para futuros proyectos similares, como pueden ser las rutas de la papa, del café, etc.

La serie de investigaciones específicas y monográficas que se elaboren para cada gran territorio o aspecto, nos conducirá finalmente a conocer y elaborar una gran Historia del cacao, desprovista de tópicos, inexactitudes y confusiones. Pero tan importante como esta investigación es la labor de difusión y divulgación científica, que puede fácilmente lograrse mediante una obra de síntesis sobre la historia del cacao. En palabras de Uslar Pietri:

Ojalá pudiera ver yo algún día en manos de los escolares venezolanos ese breve libro de historia, libro esencial de Patria, con pocas fechas y la síntesis de muchos procesos [...]. Un libro que hable de los iberos, y de los indios, un libro que cuente la historia del cacao y la historia de la lengua [...]. Este regreso a la historia verdadera es como un paso previo necesario para encontrar la vida verdadera. No otra historia para otra vida. Sino historia verdadera como aprendizaje de vida verdadera.

Una historia del cacao que tiene permanente actualidad y que contribuiría a la difusión y reconocimiento internacional de un producto americano cuyo alto valor económico, social y cultural se ha mantenido a lo largo de los siglos hasta la actualidad, y previsiblemente se mantendrá durante mucho tiempo más.

Porque cabe recordar que actualmente el sector cacao se caracteriza por una concentración extrema del mercado en unas pocas transnacionales que dominan tanto el comercio de la materia prima como la industria confitera. Y sin embargo, el 90 % de la producción actual es cultivada por pequeños productores/propietarios geográficamente concentrados en pocos países, particularmente de África y Asia, sin infraestructura ni organización, peor aún: con elevadas tasas de niños que trabajan en situación de explotación (uso extenso del trabajo infantil en países como Costa de Marfil, el mayor productor en la actualidad). Hoy en día el 86 % del cacao del mundo se produce en seis países: Costa de Marfil, Ghana, Indonesia, Nigeria, Brasil y Camerún. Por su parte Ecuador y Venezuela producen fundamentalmente cacao del tipo denominado “fino y de aroma”, que representa el 4 % de la producción mundial de cacao.

La labor de investigación y divulgación de la llamada “cultura del cacao” puede ayudar a campañas de sensibilización encaminadas a acabar con situaciones de desigualdad y explotación laboral que siguen existiendo en los principales países productores en la actualidad, particularmente en África y Asia.

La Ruta del Cacao sería así una excelente oportunidad de hacer “historia para la vida”, y sería también una excelente forma de colaboración e integración latinoamericana.

OBJETIVO GENERAL

Identificar, promover y divulgar las Rutas Culturales relacionadas con el cacao en América Latina y el Caribe para fomentar el conocimiento y valoración de la diversidad cultural en los lugares de memoria vinculados con su recolección, cultivo, producción y consumo, resultado de un proceso histórico compartido y dinámico.

OBJETIVOS ESPECÍFICOS

· Localizar y recopilar las fuentes documentales y bibliográficas existentes; realizar un inventario y catálogo del patrimonio histórico de las haciendas cacaoteras y crear un Banco de datos de uso común como parte de la Red regional de la Ruta del Cacao.

· Promover proyectos interdisciplinarios vinculados a la ruta del cacao y sus influencias e implicaciones en sus aspectos históricos, culturales, económicos y sociales, así como fomentar el interés y la solidaridad en torno al patrimonio compartido por distintos pueblos y naciones del territorio americano.

· Investigar, identificar y cartografiar las rutas marítimas, fluviales y terrestres del cacao y sus derivados, tanto en el interior del territorio de cada zona productora como hacia otras regiones de América, Europa y otros lugares.

· Valorar la trascendencia del cacao y su especial producto, el chocolate, en otras esferas de los saberes populares y académicos: la culinaria, la oralidad, la lengua vernácula, la literatura, la música, las artes plásticas, las artes escénicas y otras expresiones de valor patrimonial.
· Difundir científica, académica, institucional y socialmente el contenido, significado y alcance del proyecto.

· Contribuir a la elaboración y ejecución de planes de desarrollo endógeno, así como a programas de promoción cultural, social y económico-turística.

Criterios Metodológicos

La construcción colectiva de rutas culturales relacionadas con el cacao en América Latina y el Caribe supone una serie de recorridos espaciales de contenido patrimonial que sirven como vías de difusión de la relación cultura-espacio-memoria-identidad, en una parte representativa de los lugares de memoria vinculados con su cultivo y producción.  

Para ello es necesario contar con la información patrimonial y territorial adecuada, las posibles asociaciones temáticas y territoriales de esta información u otros productos (CD, publicaciones, sitios web, documentales...) de los que disponen los países representados en el proyecto a través de las Comisiones Nacionales de la UNESCO y otras instituciones. 

En el orden operatorio podemos considerar la siguiente definición de lo que constituye una Ruta Cultural: recorridos espaciales de contenido patrimonial por un territorio previamente definido que sirve como vía de difusión del patrimonio cultural para destacar la relación cultura-espacio-memoria, como resultado de un proceso histórico compartido y dinámico.
En la elaboración del proyecto “La ruta del cacao” debe aplicarse una metodología que tome en consideración los alcances y límites de las diferentes disciplinas y enfoques sobre el patrimonio cultural, la relación del patrimonio con el entorno, su dimensión identitaria diversa y su cualidad multicultural. 

De acuerdo con lo anterior se proponen cuatro aspectos interconectados:

1. Integración de diferentes enfoques disciplinares;

2. Contextualización territorial;

3. Significación sociocultural e identitaria; y

4. Fusión de todos los bienes patrimoniales.

Las particularidades de cada uno de estos aspectos son las siguientes:
1. Cuando se hace referencia a la Integración de diferentes enfoques disciplinares (en campos del conocimiento como etnología, historia, museología, arquitectura, arqueología, geografía, arte y otras) que tradicionalmente han estado vinculados al estudio del patrimonio de forma aislada e independiente, no se debe perder de vista la multidimensionalidad y complejidad presente en todos los hechos sociales, incluido el patrimonio cultural. Con este proyecto se pretende que todas las miradas posibles al patrimonio cultural confluyan y se conozcan bajo la visión holística de los hechos sociales que caracteriza a campos disciplinares como la antropología o los estudios transdisciplinares con enfoques complejos.

2. Al referirnos a la Contextualización territorial, debemos reconocer siempre la relación dialéctica entre los elementos patrimoniales y su entorno, el territorio (el paisaje natural o el espacio cultural) se convierte en el contexto o marco de referencia para explicar y dar sentido a los elementos patrimoniales a seleccionar para elaborar las rutas y estos a su vez sirven para explicar las características peculiares del territorio en el que se encuentran. Esto nos ayuda a identificar áreas temáticas y geográficas de especial interés, en las que se deben desarrollar nuestras rutas, de acuerdo con la relación que poseen patrimonio y territorio; es decir, lo identificado con valor patrimonial y el espacio en que se encuentra.

3. En relación con la Significación sociocultural e identitaria de las rutas culturales se propone no sólo dar testimonio de lo que existe, sino también reflejar y profundizar en su significación cultural, tanto en los bienes construidos, edificados, creados, como en los saberes y su transmisión, en la herencia del pasado, la realidad actual y su perspectiva; de ahí la importancia de su sostenibilidad.

4. Todo lo anterior implica en un orden lógico la Fusión de todos los bienes patrimoniales, lo cual equivale a proponer rutas culturales sobre el patrimonio, tanto como objeto o significante, y muy especialmente como valoración de sus significados. Este enfoque supera el estéril binomio tangible/intangible (material/inmaterial) como polos supuestamente separados, pues además de ser criterios acientíficos, la realidad es compleja e indivisible como totalidad ya sean inmuebles, muebles, espacios, actividades o saberes. Por esta razón cuando se introducen otras categorías temáticas como patrimonio industrial, paisaje cultural, sitio de memoria..., se engloban todos los tipos de bienes patrimoniales (muebles, inmuebles, actividades, relaciones sociales, la dimensión diacrónica y el entorno territorial) y se superan otros errores ya cometidos en la definición de conceptos.

Estructura Organizativa del proyecto

Establecer la estructura organizativa del proyecto, dotándolo de un marco institucional para la gestión:

1. Coordinadora General del proyecto “La Ruta del Cacao”: Dra. Ada Rosa Pentón, Especialista de Programa de Cultura de la Oficina Multipaís para el área andina con sede en Quito, en colaboración con la Oficina Regional de Cultura para América Latina y el Caribe, con sede en La Habana. 

2. Comité Asesor Internacional, integrado por expertos designados por los gobiernos de los Estados miembros participantes en el proyecto y expertos invitados por la UNESCO. La composición del Comité, aprobada en plenario, es la siguiente: María Eugenia Bridhikina (Bolivia), Nilson Acosta y Jesús Guanche (Cuba), Mélida Pavón y Jhonny Villafuerte (Ecuador), María Luisa Laviana Cuetos (España), Olga Xicará (Guatemala), Mario Pérez Campa (México), Mª Isabel Miyán y Luis Rocca (Perú), y Pedro Cunill (Venezuela).

3. Asesor Técnico Principal (ATP), como coordinador científico del proyecto.

Plan de trabajo 2008-2009

El Plan de Trabajo propuesto para los años 2008 y 2009 se centra en la formación y consolidación de los recursos humanos del proyecto: 

a. Creación de una Red Temática sobre la Ruta del Cacao, integrada por grupos de trabajo, investigadores participantes en cada uno de los proyectos y representantes de las instituciones implicadas. El objetivo es conectar a todas las personas interesadas en la Ruta del cacao, en un marco científico. Asimismo, a través de la propia red se facilita el contacto con otras redes o grupos de investigación con los que en un futuro se pudiera realizar proyectos conjuntos. 

b. Creación de Grupos de trabajo, dentro de la red, organizados tanto en función de los proyectos y subproyectos en ejecución, como de acuerdo con criterios operativos generales a toda la red.

c. Creación de una Página Web de la red a través de la cual se pueda establecer un foro de discusión y debate, además de actuar también como foco de difusión de los conocimientos generados. Se podrá crear en el Portal de la Cultura de América Latina y el Caribe coordinado por UNESCO – Habana. Se recomienda que las Comisiones Nacionales tengan enlaces a la Página Web del proyecto en sus propias páginas Web.
En el caso de los proyectos discutidos y aprobados en la reunión que disponen de un presupuesto, así como aquellos que puedan ser gestionados con anterioridad al año 2009 procederán a ejecutarlos conforme a las líneas globales aprobadas en este documento.
PLAN DE TRABAJO 2008 – 2009

	Actividad
	Responsable
	Ejecutor
	Fecha de Ejecución

	Revisión y elaboración propuesta final Proyecto a ser financiado en el marco de UNESCO
	Comisión Nacional de Cooperación con la UNESCO del Perú.
	COMNAC Perú. Luis Rocca.
	15 septiembre 2008

	Creación de Comités nacionales
	UNESCO Quito
	Comisiones Nacionales
	Septiembre 2008

	Elaboración de los planes de trabajo nacionales
	Comisiones Nacionales 
	Comités Nacionales del Proyecto
	Octubre 2008

	Presentación del proyecto y de proyectos aprobados en la Reunión de Coordinación de La Habana
	UNESCO Quito y UNESCO Habana
	UNESCO Quito y UNESCO Habana
	Octubre 2008 

	Presentación del proyecto y de proyectos aprobados en el Congreso Internacional sobre Cacao en La Habana
	UNESCO Quito y UNESCO Habana
	UNESCO Quito y UNESCO Habana
	Octubre 2008

	Indicaciones metodológicas para el proyecto
	F. Vacheron. UNESCO Montevideo
	Marcelo Alvarez
	Diciembre 2008 

	Red Temática Regional sobre la Ruta del Cacao
	UNESCO Habana
	Jesús Guanche y Mario Pérez Campa
	Diciembre 2008

	Elaboración de una página WEB del proyecto
	Equipo del Portal de la Cultura de América Latina y el Caribe. Oficina UNESCO -Habana 
	Olga Rufino

UNESCO Habana
	Marzo 2009

	Publicación de una obra monográfica 
	María Luisa Laviana y Luis Rocca.
	Colectivo de autores y COMNACs.
	Diciembre 2009


� Existe abundante información actualizada sobre producción, consumo y comercio de cacao. Véase, por ejemplo, los datos proporcionados por la Conferencia de las Naciones Unidas sobre Comercio y Desarrollo - UNTAD (� HYPERLINK "http://r0.unctad.org/infocomm/espagnol/cacao/mercado.htm" ��http://r0.unctad.org/infocomm/espagnol/cacao/mercado.htm�) y la Organización Internacional del Cacao - ICCO (� HYPERLINK http://www.icco.org/ ��http://www.icco.org/�).


� Actualmente (agosto de 2008) la relación oficial de Bienes del Patrimonio de la Humanidad incluye 878 bienes, de ellos 679 culturales, 174 naturales y 25 bienes mixtos, pertenecientes a 145 Estados. � HYPERLINK http://whc.unesco.org/en/list/ ��http://whc.unesco.org/en/list/�


� International Council on Monuments and Sites. �HYPERLINK "http://www.icomos.org/"��http://www.icomos.org/�


� Por ejemplo el libro El Patrimonio Intangible y otros aspectos de los Itinerarios Culturales (Pamplona, 2002; puede verse también en � HYPERLINK http://www.icomos-ciic.org/ ��http://www.icomos-ciic.org/�), que recoge las comunicaciones y ponencias del I Congreso Internacional del CIIC de ICOMOS, celebrado en Pamplona en el año 2001.


� Capel, Horacio: “Las rutas culturales como Patrimonio de la Humanidad. El caso de las fortificaciones americanas del Pacífico”, Biblio 3W. Revista Bibliográfica de Geografía y Ciencias Sociales, Universidad de Barcelona, vol. X, nº 562, 30 de enero de 2005. � HYPERLINK "http://www.ub.es/geocrit/b3w-562.htm" ��http://www.ub.es/geocrit/b3w-562.htm�


� Daly, Carmen: “La ruta del cacao”, en: El Patrimonio Intangible y otros aspectos relativos a los Itinerarios Culturales, Actas y Documentos del “Congreso Internacional de Itinerarios Culturales de ICOMOS”, Pamplona: Institución Príncipe de Viana, 2002, pp. 453-462. � HYPERLINK "http://www.icomos-ciic.org/CIIC/pamplona/PROYECTOS_Carmen_Daly.htm" ��http://www.icomos-ciic.org/CIIC/pamplona/PROYECTOS_Carmen_Daly.htm�


� Herdoiza, Wilson: “Preinventario de Rutas Culturales en Ecuador”, en: Ibídem, pp. 129-134. � HYPERLINK "http://www.icomos-ciic.org/CIIC/pamplona/ESTRATEGIAS_%20Wilson_Herdoiza.htm" ��http://www.icomos-ciic.org/CIIC/pamplona/ESTRATEGIAS_%20Wilson_Herdoiza.htm� 


� Araujo, Orlando: “La guerra del cacao”. Prólogo a la compilación documental de Enrique Bernardo Núñez: Cacao, Caracas: Banco Central de Venezuela, 1972, pp. 21-103; cita p. 91.


� Laviana Cuetos, María Luisa: Guayaquil en el siglo XVIII. Recursos naturales y desarrollo económico, 1ª ed., Sevilla: Escuela de Estudios Hispano-Americanos, CSIC, 1987, pp. 163-190 [2ª ed.: Guayaquil, Archivo Histórico del Guayas, 2002; 3ª ed.: Guayaquil, ESPOL, 2003].


� Calvani, Francisco J.: “Aproximación a la ‘certificación’ del cacao”, Papeles de FUNDACITE Aragua, Venezuela, 2001, pp. 2-4.- Cartay, Rafael: “Los productos típicos y su reglamentación. Una tentativa de aplicación de la denominación de origen al cacao venezolano”, Agroalimentaria, nº 6 (junio 1998), pp. 13-19.


� Uslar Pietri, Arturo: De una a otra Venezuela [1ª edición 1949], 7ª ed., Caracas: Monte Ávila Editores, 1992, pp. 121-125.
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